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Puntos de suscrioion. 
CARTAGENA ; 

Liberato Montells, Mayor 24 
(SKGUÑi^A ÉPOCA,) 

Madrid y Provincias 
corresponsales 

de la casa SAAVEDRA. 

Lunes 21 de Junio. 

SUSCRIOION á frtvor do las 200 fa
milias que han quedado sin alber
guen consecuencia del honoroso 
incendio ocurrido en el Cabañal 
do Valencia. 

Realei. 

Suma anterior. 
D. Luía Mercader Sartorio. 
D. Enrique Fernandez Itur-

ralde . 
D. José Gólmayu. . . . 

Viuda é hijos de D. M. Pico. 
1). £urique Solo 
D. Joaquín Fullea. . . . 
D. Romualdo Saura y Valí. 
D.Joaé María Pelegriu. . 
D. Qiués Qabarron. . . 
D. Antonio Norte. . , . 
D. Guillermo Ehlcrs, . 

2060 
50 

20 
20 
20 

250 
200 
40 
50 

100 
100 
40 
tiO 

Total. . . 3010 
Cartageua 91 40^uniodeld'i5. 
Seadnî iteî  K,u ĉr̂ io,a^ «A «ti es

critorio de lo? Sres, Ŝ Act); kwm*f^ 
nos, tp4os ,̂ os (M«& w?, festivo», dasr 
de las iiuéve de la mañana hast>i la, 
una d« la tarde, y U«sde las cuatro 

No nos sorpf endf la noticia qt^, 
encontran^ps en eil airtipulo eĉ itpf ial 
puDlicado él 15 por nH^tro e{i(iiiuir 
do colega tEl Diario Español,» si 
bien no en f̂ nlUífl!̂  f|l^m|itíy% 4f 
qua jpé JÉbsti^é Ijiiw liacjiíao á lMK 
«Iĝ unos de los mas lamosos canto
nales, y que se han puesto da acuer
do con los agentes carlista^ á fin da 
calebrar una alianza que les aproxi-
^ ' i imeay á otros al logro de sus 
'intentos. Entrólos A t̂«(;ips de toda 
**peciehaymas de un punto de con-
y^i TY^ cantonales y carlistas se 
han mostpa^o JBI) yañm> ocasiofies 
unidosQQ dfttalufta para la obra co-
'''̂ ^ntlé {a destrucción y ruina del 
P«w, Aftade el-cole^a citado' que al-
§'*''?',4» losj^fesdennoyotro ban-
dotienjMdenPariaip^ílWos con
ciliábulos, sin, 4^^oI)| i^l. objeto de 

unir sus armas y volverlas contra el 
pecho de la pútiiu comuiv, como se 
unieron los rojos y los fílibusteros 
para el propósito dt; arrancar de la 
primera la isla de Cuba. 

Por e.st('aot diiiarias quo parezcan 
e»tas alianzas entro los que por ase
gurar la libertad proclaman la anar
quía y la total ausencia de autori
dad y de gobierno, y los quo porga-
raiitii la autoridad proclaman el po
der ilimitado de una sola persona, 
«El Diario Español »esplíca lo que 
ambos pudieran proponerse. El car
lismo, organizado militarmente, sa
be que ios cantonales pueden ser 
sus servidores, pero no su dueño; y 
ios cantonales por su parte, conocen 
que el absolutismo es imposible, en 
la época que vivimos, y que, por con 
siguiente el triunfo de su^ estrafios 
alitidoit h>ibria de ser efímero. De 
aquí que los primeros se resigueu 
al papel de auxiliares de la demago
gia blanca, y que el carlismo no va
cile en emplear á la demagogia roja. 
Kepetimus que los datos en que se 
fundan estas consideraciones no son 
positivas, pero si muy verosímiles, 
como lo prueba el hecho de que la 
masa carlisia y cantonal se ba anti
cipado á los acuerdos de sus respec
tivo» jefes, u t̂éndosj9 en alguna|CO-
^arca de Cataluña para al̂ nentar 
lagu,ei;ra civi|. Eri 1̂ 47 hicieron lo 
mismo; como, q)î p,alfio, unos y otros 
lo sacrifican todo á la dominación; 
ios carlistas volviéddose contra ê  
Pontífice cuando lo ven recpuocer 
l^ monarq̂ uia dep. Alfpqso XIl, y 
(os cantonales tratando de vetusta 
la idaa de ta pÂ t ia }f despreciando 
las formas poííticas, puesto que su 
objeto es la revolución social. 

Por desgracia es nn hecho anti-
I guo en Españ« el de que nada sea 

capaz de impedir aquí la unión de 
los partidos mas diferentes entre si 
en doctrinas y^endencias y cuando 
se trata de derribar al adversario 
común: lo difícil y que ofrece no
vedad, es quo los partidos s.e un^n 
para construir, para, fundar una obra 
tan sólida que pueda resistir lar
go aspado de tiempo los embates 
de las oposiciones coalígadas. Confia
mos, sin embargo en que la espe-
rieopia ha de servir de algo, y en 

la actitud en que se colocan los par
tidos estremos ha de aprovechar 
como saludable aviso, ú los monár
quicos-liberales. La unión entre es
tos últimos, si no fuese requerida 
por la necesidad de coneolidar las 
instituciones representativas, lo se
ría por Ja de prevenirse contra las 
empresas y ataque de las dosdema-
gogias que la revolución lanzó sobre 
la patria; el cantonalismo y el car
lismo. ¿Han de poder estos sumar 
sus fuerzM y conciliar sus aspira
ciones pena la destrucción, y no los 
liberales, entenderse para la común 
defensa, y para asegurar la digni
dad, al reposo y la prosperidad de 
España? Entre aquellos no existe 
vinculo alguno, como sea no el odio 
y el despecho, sí pactan alianzas, es 
á condición de procurar el uno el 
estermínío del otro el día del triun
fa, por fortuna imposible; son ir
reconciliables é incompatibles por 
naturaleza; y con todo, se entienden. 
Entre los partidos monárquico-libe
rales las difeiiencias de doctrinas 
son pequeñas, las de procedimien
tos'apenas visibles. Aquellos nada 
tienen que fundar que á todos pue
da inspirar estimación y respecto; 
los conseii'vadores liberales recono
cen instituciones que les son comu
nes, y que forzosamente les apro
ximan. 

Tenemos la esperanza de que los 
conservadores líherales han de com
prender cual es su deber, al propio 
tiempo que su ínteres, y de que no 
ya la unión pasagera,' sino la fusión 
permanente que unojr oU'O aconse
jan, ha de realizarse esta vez sin 
grandes obstáculos ni dilaciones. To
dos deben tener hoy la firme con
vicción de que no hay partidos des
heredados, ni regiones inaccesibles al 
que por su mérito se haya distinguido; 
de que cada cual,o<'a se trate de in
dividuos, ora de colectividades, ob
tendrá recompensas según sus obras 
y según el favor que con ellas y con 
los servicios prestados al país,,acier-
teáconquistarlaopinion pública. En
horabuena que, mas adelante, cuan
do por completo se halle restableci
da la normalidad y las institucio
nes funcionen regularmente y sin es
torbo, los sucesos políticos y las d¡-

feriencias secundarias de doctrina ó 
procedimiento impriman carácter 
distinto y diferencien á los partidos 
conservadores liberales; que eso pue« 
de no ser un mal y facilitar, por el 
contrarío, el buen gobierno por 
medio de la censura de sus actos; 
mas la necesidad suprema hoy día 
is la unificación, no de la diversi
dad, de los monárquico-liberales 
para edificar lo mismoqne para de
fenderse de una amenaza ya plan
teada y siempre grave, la que repre
senta el carlismo, y de otra amena
za posible, que debe preverse, la de 
la unión del cailismocon la dema
gogia colorada. , 

Nuestros adversarlos nos dan el 
ejemplo. Seriamos torpes y malos 
hijos de España, dice la «Época,» 
si no empleáramos para el bien, 
cuando todo nos invita á ello, los 
meilíos que han servido para cau
sar el mal y que podrían causarlo al 
pais mayor qne nunca si no acer
tamos á utilizar la victoria constru
yendo un edificio cuyas bases por 
igual nos interese á todos conservar, 
y que sean realmente indestructi
bles. 

Correo general. 
Madrid 19 de Junio de Íí75 

El día 15 aun no había llegado &, 
Valmaseda el pretendiente. 

La suscrícíon anunciada por la« 
autoridades de Valencia en favor d̂ .̂. 
puefa|lo nuevo del Mar ha producido 
hasta ahora, más de doscientos mil 
reales. 

El sitiador de Bilbao, marqués dd 
Valdespina se encuentra hoy según 
dicen de aquella población, privsado 
por completo de inteligencia y ma
niático en grado de candidez infantil. 
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Por el ministerio de la Guerra so 
ha resuelto sobre las ventajas qui , 
ban de concederse á los sargentoâ yî l 
cabos licenciados que han vuelto 4^; 
las filas antes de la orden de 10 ^y 
diciembre ultimo. '• 

Han sido nombrados comandan- ' 

t 
M 


